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Introducción  
La localidad arqueológica de Palo Blanco es uno de los primeros caseríos o aldeas que testimonian la ocupación 
del sector norte del bolsón de Fiambalá (Dto. Tinogasta, Catamarca) por sociedades con economías productivas 
pre-tardías. La instalación se emplaza 1 km al este del pueblo homónimo y fue intervenida por Carlota Sempé en 
la década de 1960. Agentes naturales y culturales actuaron sobre la evidencia arquitectónica de la localidad 
compuesta originalmente por cinco núcleos habitacionales construidos con muros de tapia implementando la 
técnica de encofrado (Sempé 1976). Estos procesos actuaron en forma negativa en la evidencia arquitectónica, 
provocando el derrumbe de los muros cuyos materiales se mezclaron con los sedimentos de la matriz natural del 
terreno y/o fueron colmatados por sedimentos de origen eólico. Esto conduce a que la evidencia arquitectónica 
en superficie presente muy baja visibilidad, imposibilitando la reproducción de los planos realizados 40 años 
atrás.  
 
Los trabajos de investigación en esta localidad fueron reanudados en el marco del proyecto Arqueológico 
Chaschuil Abaucán (Ratto 2007). Cabe destacar que la importancia de esta instalación radica tanto en su 
potencial para la reconstrucción de los procesos sociales pre-tardíos como en la posibilidad de constituirse en un 
recurso cultural para uso público. Sin embargo, la baja o nula visibilidad en superficie determinó que se 
recurriera al aporte de los métodos y técnicas de la geofísica para localizar nuevos arreglos arquitectónicos y/o 
relocalizar los reportados inicialmente. Los trabajos interdisciplinarios permitieron generar “mapas virtuales” 
(Bonomo et al. 2006, 2009a; Osella et al. 2009, entre otros) que aportaron al diseño de excavación, tanto de los 
núcleos habitacionales reubicados como de los nuevos registrados.  
 
En este contexto, este trabajo tiene como objetivo presentar la evidencia arquitectónica y artefactual de un nuevo 
núcleo habitacional denominado NH-06 de la aldea pre-tardía de Palo Blanco, que fuera descubierto mediante la 
aplicación de las técnicas y métodos geofísicos para luego ser intervenido mediante excavación. Aclaramos que 
se utiliza el término genérico de aldea o caserío para dar cuenta del grado de agregación espacial de las unidades 
que componen el asentamiento de Palo Blanco. En general, las aldeas se definen por presentar un patrón disperso 
en el cual se aíslan a simple vista unidades residenciales independientes por la presencia de espacios vacíos entre 
ellas destinados al área agrícola –aldeas agrícolas formativas (Assandri y Laguens 2003). Blanton (1994) aplica 
ambos conceptos sobre la base de criterios de tamaño de la población pero también incorpora aspectos 
funcionales para distinguir las aldeas, con arquitectura cívica-ceremonial, de los caseríos, sin arquitectura 
pública. Dado que esta posibilidad de diferenciación depende de la calidad de los datos, propone para uno u otro 
caso el uso genérico del término aldea.  
 
Antecedentes de las intervenciones en la aldea de Palo Blanco  
Sempé (1976, 1977) registró cinco núcleos habitacionales construidos con muros de tapia que presentaban 
diferentes arreglos arquitectónicos, a los que denominó NH-01, NH-02, NH-03, NH-04 y NH-05. Estos están 
compuestos por tres o cuatro recintos, de forma predominantemente rectangular, que se conectan o no entre sí y 
con el exterior a través de pasillos más estrechos, asociados en algunos casos a espacios más amplios 
interpretados como patios. La disposición espacial de los recintos define diferentes formas complejas para lograr 
su integración y función diferencial. Cada uno de los núcleos habitacionales se dispone espacialmente dejando 
lugares abiertos entre unos y otros cubriendo un área de 5 km², aproximadamente. Al respecto, el denominado 
NH-3 no fue intervenido en la década de 1960 debido a su mal estado de conservación (Sempé 1976). De su 
planimetría surge que presenta un arreglo espacial diferente al resto de los núcleos habitacionales ya que aunque 
mantiene la regularidad geométrica, muestra menor tamaño y cantidad de recintos asociados.  
 
La instalación contaba con ocho fechados radiocarbónicos al momento de la reanudación de los trabajos. Estos 
fueron informados por Gordillo (1999) y ubican a la localidad entre el 1855-1230 A.P. (1 sigma), con excepción 
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de un fechado del NH-05 que arrojó una fecha de 570±70 años radiocarbónicos. De esta manera, los siete 
fechados calibrados ubican la ocupación de esta aldea entre los años calendáricos 209 al 782 (1 sigma), mientras 
que el octavo fechado entre los años calendáricos 1305-1365 (1 sigma). 
  
Los trabajos en la localidad Palo Blanco se reanudaron en el año 2004 conformando un equipo interdisciplinario 
arqueo-geofísico (Bonomo et al. 2006, 2009a; Martino et al. 2006; Ratto 2007; Osella et al. 2009). Es 
importante aclarar que si bien en superficie no se observaban los diseños arquitectónicos que fueron reportados 
por Sempé (1976), imposibilitando su reconstrucción sobre la base de los rasgos observados en terreno su 
ubicación fue posible mediante el análisis de la información provista por la citada tesis doctoral.  
 
Los trabajos arqueo-geofísicos comenzaron en el NH-03 dando como corolario la conformación de un arreglo 
espacial arquitectónico de mayor complejidad que el que fuera reportado originalmente, permitiendo programar 
y ejecutar un diseño de excavación para su intervención –Figura 1. La distribución de los recintos coincidió en su 
totalidad con lo predicho a partir del mapa de anomalías geofísicas, no sólo en cuanto a la detección de los muros 
y su profundidad, sino también respecto de la localización de los vanos, de especial interés para conocer la 
circulación entre recintos y con el exterior. También durante la excavación se constató la existencia de un evento 
catastrófico de flujos de barro que contienen entre 50y 70% de material pumíceo (Montero et al. 2009). Este 
evento afectó y destruyó la mitad norte del NH-03 originando que sólo perdurara una parte de la instalación. Es 
interesante que restos de este flujo fueron considerados por Sempé (1976) como parte del muro norte cuando en 
realidad son de origen natural –Figura 1. Las dos dataciones radiocarbónicas obtenidas aportaron fechas que 
ubican a este conjunto dentro del rango temporal que existía para la localidad arqueológica –ver más arriba. Las 
nuevas fechas provienen del piso de ocupación de dos recintos del conjunto arquitectónico: (i) 1566±39 
(AA65138, carbón) corresponde al área de un fogón; mientras que (ii) 1476±39 (AA65139, gramínea quemada) 
a las improntas de un cesto quemado confeccionado mediante técnica de acordelado cerrado envolvente (Pérez 
2006; Ratto et al. 2007). También es interesante que en el piso de ocupación del recinto R9-13 de NH-03 sellado 
por material pumíceo se recuperara material cerámico con características morfotecnológicas y/o visuales propias 
de los estilos Saujil y Aguada. En el caso de Saujil corresponde a un borde de vaso con tratamiento de superficie 
pulido en líneas, mientras que el otro corresponde a un puco de pasta oxidante cuya decoración fue erosionada 
por la abrasión provocada por el material volcánico que contiene el estrato sellador. Otro aspecto interesante son 
los cambios de circulación detectados entre recintos, ya que una abertura original en un muro de tapia de 30 cm 
de ancho fue retapiada por la mitad evitando la circulación entre ambos recintos –Figura 2. Por otro lado los 
trabajos arqueo-geofísicos sugieren que muy probablemente los NH-01 y NH-02 registrados por Sempé (1976) 
conformaran parte de un único núcleo habitacional, debiéndose la discontinuidad registrada a nivel superficial en 
la década de 1960 a que parte del emplazamiento se encontraba colmatado y enterrado sin visibilidad en 
superficie (Osella et al. 2009). De esta forma los recintos del NH-01 y NH-02 serían parte interna de un único 
espacio modificado conformando los recintos internos encerrados o contenidos dentro de un muro perimetral de 
mayor tamaño –Figura 3.  
 
NH-06: nuevo núcleo habitacional de la aldea de Palo Blanco  
Durante la campaña arqueo-geofísica de julio/agosto de 2007 se trabajó un área seleccionada por su alta 
dispersión de material artefactual (cerámico y lítico) aunque no se observaba ningún rasgo arquitectónico en 
superficie. Esta nueva área fue denominada NH6. Los resultados arrojados por el georadar, la inducción 
electromagnética y la geoeléctrica detectaron una serie de anomalías interpretadas como muros enterrados que 
fueron confirmados a través de sondeos y seguimientos de muros realizados sobre la base de la información 
aportada por la geofísica (Bonomo et al 2009b).  
 
El nuevo complejo arquitectónico se emplaza 300 metros al norte de los antes conocidos ampliando 
considerablemente el área ocupada por la aldea en tiempos pre-tardíos –Figura 3. Los métodos geofísicos 
detectaron la presencia de muros totalmente enterrados que definen un área de de 1.000 m² aproximadamente 
dispuestos en forma cuadrangular de 30x35 m con divisiones internas que conforman recintos de menor tamaño. 
Estos no quedan bien definidos por las anomalías geofísicas debido posiblemente a derrumbes parciales de 
muros que opacan las señales y por lo tanto deberán ser definidos con el avance de las excavaciones 
arqueológicas dirigidas. Las excavaciones se realizaron en el sector sudeste y norte cubriendo un área de (10x7) 
m y (5x5) m, respectivamente. El piso de ocupación se encuentra a 1,20 m de profundidad respecto al nivel 
actual del terreno, definiéndose en el sector sudoeste de las áreas intervenidas.  
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Figura 1: Planimetría de NH-3 de la localidad arqueológica de Palo Blanco. A= NH-3 informado por Sempé (1976); B= NH-
3 resultado de la intervención arqueo-geofísica (Ratto 2007). 

Figura 2: Vista general del recinto R9-13 con abertura tapiada y detalle de la misma. 
 Se observa el testigo del material pumíceo que colmató y selló el recinto. 

TOMO IV - 1709

CAPÍTULO 32 - MESA DE COMUNICACIONES 3



Figura 3: Montaje sobre imagen satelital de los núcleos habitacionales (NH) que conforman la aldea pre-tardía de Palo 
Blanco sobre la base de las intervenciones: (i) NH1, NH2, NH4 y NH5 informados por Sempé (1976) y (ii) NH3, NH6 y 

reinterpretación de NH1-NH2 en base a las investigaciones del Proyecto Arqueológico Chaschuil - Abaucán.

Los muros perimetrales presentan un ancho de 60 cm y fueron confeccionados con la técnica de encofrado 
(tapia) al igual que la utilizada en la construcción de los otros núcleos habitacionales –ver más atrás. La 
estratigrafía del NH-06 sector sudeste muestra un relleno eólico de 85 cm de potencia y por debajo un estrato de 
material pumíceo de 25 cm de espesor que apoya sobre el piso de ocupación del sector excavado. Esta 
particularidad también fue registrada en el NH-03 localizado 300 metros lineales al sudsudoeste –ver más atrás. 
El piso de ocupación del NH-06 está definido por un sedimento arcilloso compacto que se presenta cuarteado y 
sus intersecciones están rellenas con material pumíceo, dando a la vista una impresión de piso “lajeado” –Figura 
4. Presenta seis elementos interfaciales verticales (sensu Harris 1991), tres de los cuales tienen entre 40 y 46 cm 
de diámetro y 18y 25 cm de profundidad; dos son más pequeños presentando de 11 a 14 cm de diámetro y 5 cm 
de profundidad; mientras que el sexto no fue excavado totalmente debido a que fue rellenado por material 
proveniente del colapso de un muro debiéndose ampliar la excavación. Una particularidad es que el nivel sobre 
el piso del borde de dos de los pozos de mayor tamaño presenta una concreción muy dura de 5 cm de espesor 
como si se hubiera litificado una mezcla de la tierra del colapso de los muros con el material pumíceo –Figura 4. 
Sobre este piso se hallaron fragmentos de material cerámico adscripto a momentos pre-tardíos en función de sus 
características morfo-tecno-decorativas. Es interesante que oquedades similares en el piso de ocupación fueron 
registradas en otros sitios de la región andina, habiendo sido interpretadas como modificaciones realizadas para 
empotrar vasijas que contienen diferentes productos como granos y/o líquidos (Makowski et al. 2005). Por lo 
tanto, consideramos que el sector sudeste intervenido del NH-6 pudo haber constituido un área de 
almacenamiento dentro de la instalación. Además, otra particularidad es que los muros de tapia contienen 
carbones de tamaño muy pequeño en su interior. A manera de hipótesis puede sostenerse que los constructores 
del pasado utilizaron las cenizas de la limpieza de los fogones para mezclarlas con la argamasa con la que 
construían los muros encofrados, ya que aquellas mezcladas con la tierra cumplen la función de temperante para 
facilitar el secado. Es interesante que igual proceso para la construcción de los muros se registrara en la 
instalación LT-V50 también de momentos pre-tardíos pero en este caso emplazada en el sector sur del bolsón de 
Fiambalá (Ratto 2005), aproximadamente a una distancia de 63 km lineales de la localidad arqueológica de Palo 
Blanco. Del NH-06 se obtuvieron dos fechados radiocarbónicos. Estos ubican la construcción del núcleo 
habitacional entre el 1197+-37 A.P. (AA-81736, carbón del interior de muro) y el 1236 ± 37 A.P. (AA-81735, 
vegetal área carbonosa) que equivale al segmento entre 685-899 años calendáricos (2 sigma).  
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Discusión y conclusión  
La localidad arqueológica de Palo Blanco (1900 msnm) es la única aldea conocida para el sector norte del bolsón 
de Fiambalá del oeste tinogasteño en la provincia de Catamarca. En su conjunto da cuenta de un asentamiento 
disperso que constituye una aldea o caserío construido y habitado por las sociedades pre-tardías, del bolsón de 
Fiambalá entre el 200 y el 900 años de la era, aproximadamente. Un aspecto a destacar es que el espacio 
construido guarda notorias diferencias con otros caseríos de la misma época emplazados en otros valles del 
noroeste argentino, como por ejemplo Tafí del Valle y Alamito (Sempé 1977). Consideramos que la complejidad 
de una sociedad no necesariamente es producto del surgimiento de jerarquías y diferenciación social heredada –
vertical- sino que responde a la diversidad de otros aspectos de la vida social, como la organización del trabajo, 
la organización familiar, el acceso y distribución de los recursos, entre otros, materializándose este proceso en la 
organización del espacio construido.  
 
De esta manera, el descubrimiento e intervención del nuevo edifico NH6 representa un importante aporte para la 
arqueología del noroeste argentino, tanto en los aspectos culturales como ambientales del pasado, a saber:  
a) Por un lado, brinda nueva información sobre la extensión del asentamiento previendo la existencia de otros 
edificios que, al igual que éste, se encuentren totalmente enterrados sin visibilidad en superficie y que serán 
objeto de futuras intervenciones arqueo-geofísicas –Figura 3. Por otro, ofrece un plano virtual del nuevo edificio 
esperando que el avance de los trabajos permita definir con mayor grado de detalle la segmentación interna de 
los espacios para encarar el análisis de organización socio-espacial y de regulación de los espacios públicos y 
privados (Blanton 1994). La realización de dicho análisis, y su posterior comparación con los otros edificios que 
conforman la aldea pre-tardía podrán dar cuenta de continuidades o cambios en la organización social de las 
llamadas sociedades igualitarias.  
b)  Asimismo, los nuevos fechados radiocarbónicos obtenidos extienden como máximo el desarrollo de esta 
aldea hasta el año 900 de la era, aproximadamente, conviviendo fragmentos de piezas cerámicas adscriptas por 
sus  características morfo-tecno-decorativas tanto a Sau jil como a Aguada –Figura 5. 
 

  
 
 
 
 
 
c) Por otro lado, replantea las tipologías de trazados basada en rasgos arquitectónicos. El plano de anomalías 
geofísicas del NH-6 da cuenta de un diseño arquitectónico donde prevalece y se destaca un muro perimetral que 
encierra divisiones internas que deberán ser calibradas con mayor detalle con la ampliación de las excavaciones. 
Es interesante que la segmentación del espacio dentro de este perímetro, de aproximadamente 1.000 m², 
replantee interpretaciones dadas sobre el trazado arquitectónico de las sociedades productivas pre-tardías 
(Formativas) del NOA. Particularmente, consideramos que el trazado disperso tipo Saujil (sensu Raffino 1991) 
basado en el diseño del NH-1 reportado por Sempé (1976, 1977), no sea otra cosa que parte integrante de una 
materialidad arquitectónica mayor. Es decir, el conocido “patrón Saujil” estaría incluido dentro del espacio 
encerrado por el muro perimetral claramente detectado en el mapa virtual del NH-6. Estos resultados avalan la 
interpretación realizada oportunamente cuando se sostuvo que los núcleos habitacionales NH-1 y NH-2 fueron 
parte de una única unidad (Bonomo et al 2009b).  

Figura 4: Vista del piso de ocupación y de los elementos 
interfaciales verticales del sector sudeste del NH-6 

Figura 5: Fechados arqueológicos conocidos 
(Gordillo 1999) y nuevos para la localidad 

arqueológica de Palo Blanco. No se grafica el 
fechado de momentos tardíos (ver texto principal). 
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 d) Por último, la colmatación del NH-6 por material pumíceo guarda relación con lo registrado en el NH-3 
(Ratto 2007) dando cuenta preliminar de la extensión espacial del evento catastrófico; como así también, que su 
ocurrencia fue posterior a la ocupación del NH-6, habiendo sido posiblemente causa de abandono de la aldea 
pre-tardía. Estos nuevos fechados radiocarbónicos apoyan la hipótesis que sostiene que este evento habría 
acontecido entre los años 900 al 1300 de la era ocasionando el despoblamiento del valle por centurias (Ratto 
2007; Montero et al. 2009).  
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